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.A^OTO    XJ^NTiaO 


Sala  lujosamente  amueblada.  Puerta  al  foro  y  laterales.  A  la  derecha,  una  mesa 
con  soldados  de  plomo  formados  y  otros  juguetes. 


ESCENA  PRIMERA 


Enriqueta  y  Carlos  con  un  goiro  de  papel  de  tres  picos  y  tm  sable 
de  hoja  de  lata,  jugando  á  los  soldados. 

Carlos.      ¡Batallón!  ¡De  frente!  ¡Marchen'  Tarareando  el  paso  de 
ataque. 

¡Que  se  acerca  el  enemigo! 
¡Quisiera  ser  general! 
Basta  dé  juego.  Garlitos. 


Enriq. 


Carlos. 

Enriq. 

Carlos. 


Es  preciso  te  convenzas 

que  no  eres  ya  ningún  niño, 

y  en  lugar  de  los  soldados 

debieras  cojor  los  libros 

y  estudiar  para  ser  hombre. 

Mira  que  el  tiempo  perdido 

no  se  recupera  nuncív 

Siempre  me  dices  lo  mismo 

y  te  enfadas  y  me  riñes. 

TSi  me  enfado,  ni  te  riño. 

Lo  que  quiero  es  que  te  apliques. 

Abuelita,  si  me  aplico. 

Ya  he  llegado  al  musa  miisce 

y  me  lo  sé  de  corrido. 

Si  á  mi  me  agrada  estudiar 
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todo  lo  que  hay  en  los  libros. 

Mas  jugar,  también  me  gusta 

de  cuando,  en  cuando  un  ratito. 

Luego,  cuando  sea  grande 

verás  como  tengo  juicio. 

Conque,  déjame  jugar 

nada  más  que  otro  poquito, 

y  te  ganarás  un  beso. 
ENRiy.        Ya  sabes  que  con  tus  mimos 

haces  cuanto  se  te  antoja. 
Carlos.     ¿Conque  me  dejas? 
Enriq.  Si,  hijo. 

Juega  todo  lo  que  quieras. 
Carlos.     Allá  vá  lo  prometido.  [Le  da  un  beso.) 

¡Que  buena  eres,  abuelita! 
Enriq.        Y  tu  eres  un  picarillo 

que  no  te  gusta  estudiar, 

y  sí  el  hacer  tu  capricho. 
Carlos.     Abuela:  ¿Me  quieres  mucho? 
Enriq.        Siendo  aplicado  muchísimo. 

Pero  como  no  lo  seas 

te  retiro  mi  cariño. 
Carlos.     Entonces,  dame  otro  beso  {La  besa.) 

que  desde  hoy  tu  nietecito, 

solo  hará  lo  que  tu  quieras. 
Enriq.       Siempre  prometes  lo  mismo. 
Carlos.     Ahora  es  de  formalidad 

y  estoy  dispuesto  á  cumplirlo. 

Fuera  el  gorro  y  los  soldados.  [Se  quita  el  gorro  y  guar- 
da los  sodados.) 

Mi  juego  serán  los  libros; 

y  cuando  yo  sepa  mucho 

ya  verás  como  te  cuido. 

Seré  lo  que  mi  papá 

Ingeniero  de  caminos. 

¡Lástima  que  se  haya  muerto! 
Enriq.       Si  él  te  viviera,  Garlitos 
otro  gallo  te  cantara; 
otro  fuera  tu  destino. 
Por  eso  aplicarte  debes 
y  pensar  con  mucho  juicio, 
pues  te  cupo  la  desgracia 
de  quedarte  huerfanito 
cuando  tenias  seis  años. 
Carlos.     Ya  verás  como  me  aplico. 


^lUcU 


Más:  ¿Que  es  eso?  ¿Por  que  lloras? 
ÉNRQ.        (¡Qué  inocente!  ;Pobrecito! 

Aun  no  comprende  la  pérdida 

que  en  la  horfandad  lo  ha  sumido.) 

Me  acuerdo  de  tus  papas. 
Carlos.     No  creas  que  los  olvido. 

Pero  no  lloro  y  les  rezo. 

¿Por  qué  no  haces  tu  lo  mismo? 

Conque  así  enjuga  los  ojos. 

Porque  si  lloras,  de  fijo 

vas  hacer  que  llore  yo, 

y  en  un  hombre  está  mal  visto. 
Enriq.        Ya  no  lloro. 
Carlos.  ¿Estas  contenta? 

Enriq.       Muy  contenta,  si,  hijo  mió. 
Carlos.     Así  me  gusta  mirarte. 

¡Ea!  vaya  otro  besito.  [Le  da  un  beso.) 

No  quiero  verte  llorar 

porque  de  verte  me  aflijo. 


ESCENA  II 


Dichos  y  VicTORiNA  j?Jor  el  foro. 


VlCT. 

Enriq. 
Carlos. 


Enriq. 

VlCT. 


Enriq. 
Carlos. 


Señora,  aquí  está  la  cuenta 
de  lo  que  gasté  en  la  compra. 
Ajústala  tú,  Carlitos 
á  ver  si  sabes. 

¡Que  tonta! 
¿No  he  de  salaer?  Ya  veras.  (Toma  la  cuenta.) 
Real  y  medio  de  escarola. 
Seis  reales  de  ternera, 
y  siete  y  medio  de  ostras. 
De  merluza  siete  reales. 
¿Siete  reales? 

Si  señora. 
y  no  me  la  querían  dar. 
¡Si  dá  miedo  ir  á  la  compra! 
¡Está  todo  por  las  nuves! 
Bien.  Prosigue. 

De  cebollas 
medio  real.  ¿Y  aquí  que  dice? 
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VicT.  Pues,  ahí  dice,  alcachofas. 

Carlos.     Como  lo  has  puesto  sin  li 

he  leido  yo  alcacofas. 

De  alcachofas  real  y  medio, 

y  se  acabó.  Suma  toda 

la  cuenta,  veintiséis  reales. 

Di:  ¿Te  convences  ahora 

de  que  no  malgasto  el  tiempo? 
Enriq.        Mi  amor  solo  eso  ambiciona. 

Pero  falta  que  esté  bien. 
VicT.  Pues  si  lo  está ,  si  sonora. 

Rnriq.       Entonces  te  felicito. 
Carlos.     Muchas  gracias. 
VicT.  Nada  sobra 

del  dinero  que  me  dio 

y  no  trage  pan  ni  sopa. 
Enriq.        Te  daré  otras  dos  pesetas 

para  todas  esas  cosas, 

y  creo  tendrás  bastante. 
VicT.  ;Piies  no  he  de  tener'  De  sobra. 

Enrío.        ¿Donde  está  el  portamonedas?  {Buscando.) 

Le  dejarla  en  la  cómoda. 

Voy  por  él.  Espera  un  poco.  (  Vase  izquierda.) 
Vkt.  Bien.  Aquí  espero,  señora. 


ESCENA  III 


Dichos  menos  Enriqueta. 


VicT.  (Creí  que  me  regañaba. 

Pero  no  notó  el  exceso 

que  en  toda  la  cuenta  había. 

Hoy  dos  pesetas  cayeron. 

Si  no  fuera  por  las  sisas, 

yo,  ya  no  estaba  sirviendo.) 
Carlos.     ¿Victorina? 
VicT.  '  ¿Señorito'? 

Carlos.     Si  supieras  lo  que  pienso.  . 
VicT.  Como  no  lo  diga  usted 

es  muy  difícil  saberlo. 
Carlos.     La  verdad...  por  si  te  enfadas 

á  decirlo  no  me  atrevo. 
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VlCT. 

Carlos. 

VlCT. 

Carlos. 

VlCT. 
CARLOS. 


VlCT. 

Carlos. 


VlCT. 

Carlos. 


VlCT. 

Carlos. 

VlCT. 

Carlos. 

VlCT. 


Carlos. 


Cuando  abriga  ese  temor, 
de  fijo  no  es  nada  bueno 
lo  que  tiene  que  decirme. 
,;Que  si  lo  es^  Ya  lo  creo. 
Pero  puedes  enfadarte, 
y  eso  es  lo  que  yo  no  quiero 
Vamos  diga  lo  que  sea 
y  no  ande  con  más  rodeos. 
Victorina. . .  ¿Tienes  novio? 
f,Y  á  usted,  qué  le  importa  eso? 
No. . .  Nada. . .  Mas  si  lo  tienes 
debe  de  estar  muy  contento, 
porque  si  yo  fuera  él 
lo  estaría. 

íjOiga  el  muñeco!) 
Porque  tú  eres  muy  bonita; 
y  tienes  unos  ojuelos 
que  pueden  hacer  arder 
al  corazón  más  de  hielo. 
¿Los  libros  que  usted  estudia 
dicen  también  algo  de  eso? 
Los  libros  no  dicen  nada. 
Esto  yo  solo  lo  aprendo. 
Y  como  tú  eres  así, 
un  poco  alegre  de  genio 
y  á  veces  juegas  conmigo 
para  entretener  el  tiempo, 
yo  te  he  mirado  despacio 
y  me  gustas  en  extremo. 
Anda,  quiéreme  tú  á  mí 
lo  mismo  que  yo  te  quiero, 
y  verás  con  qué  placer 
te  doy,  Victorina,  un  beso. 
¿Un  beso?  ¡No  estaría  malo! 
¿Malo?  Al  contrario,  muy  bueno. 
A  mi  abuela  se  los  doy. 
A  su  abuelo  puede  hacerlo 
Mas  lo  que  hace  á  mí,  están  verdes. 
¿Y  por  qué? 

Porque  no  quiero. 
(Este  es  el  niño  inocente. 
Pues  como  no  se  esté  quieto 
le  voy  á  dar  un  revés. . . 
¡Hase  visto  el  mocosuelo!) 
¡Anda,  mujer,  déjame! 
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VicT.  ^;Que  le  deje?  Ni  por  pienso. 

Cuando  salg-a  su  abuelita 
su  pretensión  le  diremos, 
y  si  ella  consiente,  entonces 
dejaré  que  me  dé  el  beso. 

Carlos.     No  digas  nada  á  la  abuela. 

VicT.  ¿Qué  inconveniente  hay  en  ello? 

CARLOS.     Que  podría  incomodarse. 

VicT.  ¡Hola!  ^Con  que  esas  tenemos? 

Pues  si  ella  se  incomoda 
lo  que  usted  quiere  no  es  bueno. 

Carlos.      Por  Dios,  no  le  digas  nada. 

VicT.  En  cuanto  salga,  al  momento. 

^;Rs  usted  el  inocente? 
De  su  inocencia  reniego. 
(Si  una  se  hiciera  de  miel 
con  todos  estos  muñecos, 
con  su  cara  de  candor 
nos  roian  hasta  el  hueso. 
¡Si  da  una  mala  vergüenza 
siquiera  pensar  en  ello! 
¡¡El  demonio  del  mocoso!!. . . 

Carlos.     Mi  abuela  viene.  Te  ruego 
por  Dios,  que  nada  le  digas, 
que  no  hacerlo  más  prometo. 


ESCENA   IV 


Dichos  y  Enriqueta 


Enriq.       Toma.  No  tenía  plata 

Ve  á  cambiar  este  billete.  (Leda  nn  billete.) 

Luego  me  traerás  la  cuenta. 
VicT.  Si  cambiarlo  usted  no  quiere 

pondré  yo  lo  que  hace  falta. 
Enriq.       ¿Para  qué'/  No  te  molestes. 

No  me  gusta  estar  sin  cuartos 

por  sí  de  pronto  se  ofrece 

gastar  en  alguna  cosa. 
VicT.  Haré  lo  que  usted  me  ordene. 

Ahora  quisiera  decirla 

lo  que  usted  ignorar  no  debe. 
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Enriq.       Di  lo  que  quieras,  te  escucho. 

Y  si  algo  de  mi  depende 
en  lo  que  vas  á  decirme, 
ya  contar  con  ello  puedes. 

VicT.  Pues  ha  de  saber  usted, 

que  el  señorito  se  atreve 
á  decirme  chicoleos. 

FÍNRiQ.       [Pobre!  ¡Si  es  tan  inocente!... 

Carlos.     Abuelita,  no  es  verdad. 

VicT.  ¿Ahora  á  negarlo  se  atreve? 

Mientras  usted  por  adentro, 
puede,  señora,  creerme, 
me  ha  requebrado  de  amores 
en  términos  muy  corteses. 
Ya  ve  usted,  una  es  honrada 
y  francamente,  no  quiere 
que  la  falten  al  respeto. 

Rnriq        Nadie  aqui  á  tanto  se  atreve. 

VicT.  Sí,  señora.  R)  señorito 

antes  de  que  usted  salieso, 
ha  querido  darme  un  beso. 

Y  eso  como  usted  comprende 
encierra  cierta  malicia 

que  consentirse  no  debe. 

Luego  que  ya  no  es  tan  niño 

como  usted  llega  á  creerse; 

y  en  fin,  que  á  mí  no  me  gusta 

que  conmigo  se  babee. 

De  modo  que  usted  ya  sabe, 

señora,  á  lo  que  atenerse, 

y  pues  la  verdad  lo  dije, 

debe  usted  de  reprenderle. 
Enriq.       Descuida.  No  lo  hará  más. 

Pero  por  si  hacerlo  vuelve, 

te  ruego  me  des  aviso; 

pues  consentirse  no  puede 

que  así  falte  á  los  mayores 

el  que  respetarlos  debe. 
VicT.  Descuide  usted.  Por  mi  parte 

juro  tenerla  al  corriente. 
Enriq.       Muchas  gracias.  ¡Victorina? 

Marcharte  tranquila  puedes. 
ViCT.  No  se  incomode  usted  mucho; 

repréndale  suavemente.  (  Vaseforo. ) 
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ESCENA  V 


Dichos  menos  Victorina 


Enriq.        ¿Es  usted  el  que  decia 

que  uo  iba  á  darme  un  mal  rato? 

Carlos.     Abuelita,  si  no  es  cierto 

nada  de  lo  que  ha  contado. 

Enriq.        ¡Está  muy  bien,  señorito! 

¡Empieza  usted  muy  temprano! 
Pero  ave  que  volar  quiere 
antes  del  tiempo  marcado, 
se  le  cortan  las  alitas 
para  que  ande  más  despacio. 
En  castigo  de  esa  audacia 
de  la  que  ejemplo  no  he  dado, 
te  prometo  que  mañana 
por  la  tarde,  no  hay  teatro. 

Carlos.     (Llormulo.)  ¡Y  por  eso  me  castigas? 
Si  yo  hubiera  sospechado 
que  eso  no  estaba  bien  hecho, 
jamás  lo  hubiera  intentado. 
Pedir  á  la  chica  un  beso 
yo  creí  que  uo  era  malo, 
puesto  que  á  cada  momento 
tu  y  yo  abuela  nos  besamos. 
¡Conque  asi,  perdóname! 
No  me  mires  con  enfado, 
que  yo  te  doy  mi  palabra 
de  ser  siempre  un  buen  muchacho. 

Enriq.       (Ya  lo  presumía  yo. 

¡Pobre!  Cuenta  no  .se  ha  dado 

al  dirigirse  á  la  chica 

de  que  iba  á  dar  un  mal  paso. 

No  conviene  que  despierte 

por  un  rigor  desusado, 

del  sueño  de  la  inocencia 

para  él  tan  lleno  de  encantos.) 

Carlos.     ¿Abuelita,  no  contestas? 
Tu  silencio  me  hace  daño. 


¿Ño  te  basta  mi  palabra? 

ÉNRiQ.        Tantas  palabras  me  bas  dado, 
que  la  verdad,  no  me  fío, 
basta  que  yo  vea  claro 
á  fuerza  de  pasar  tiempo 
que  de  una  te  bas  enmendado. 

Carlos.     Vamos,  no  seas  asi. 

Verás  como  no  te  engaño. 

Enriq.       Obras,  obras  son  amores 
según  dice  aquél  adagio. 
Haz  que  las  tuyas  sean  buenas 
si  quieres  ser  perdonado. 

Carlos.     Bien.  Haré  lo  que  tu  quieras. 

Enriq.        Eso  solo  es  necesario 


ESCENA  VI 

Dichos  y  VicTORiNA.  A  poco  D.  Juan  é  Isabel. 

VicT.  Don  Juan  y  la  señorita 

no  han  becbo  más  que  llegar.  (  Vase  foro.) 
Enriq.       No  les  bagas  esperar. 
Carlos.     ¿Viene,  Isabel,  abuelita? 
Enriq.       Sí,  viene,  pero  cuidado 

con  alguna  tontería. 
Carlos.    No  temas;  en  mi  confía. 

¿Te  se  pasó  ya  el  enfado? 
Enriq.        Ño  del  todo.  Mas  confío 

no  vuelvas  á  delinquir, 

ni  que  des  más  que  decir 

en  adelante,  hijo  mío. 

Don  Juan  é  Isabel  por  el  foro. 
D.  Juan.    Buenas.  ¿Se  puede  pasar? 
Enriq.        Adelante. 
Carlos.  ¡Qué  alegría! 

Enriq.        Estás  muy  guapa,  bija  mía.  {Da  un  leso  á  Isabel.) 

¿Quién  babia  de  pensar 

el  verlo  á  usted  por  aquí? 

jSe  nos  vende  usted  tan  caro! 
D.  Juan.    Verdad  es  que  el  verme  es  raro; 

mas  no  soy  dueño  de  mí. 

¿Y  tú,  buen  mozo,  qué  tal? 


Enrío. 

ISAIíRL. 

D.  Juan. 


Knriij. 


Carlos. 


D.  Juan. 
Enrq. 
Isabel. 
D.  Juan. 
Carlos. 


Isabel. 
Carlos. 

ISABET  . 

D.  Juan. 


Enriq. 
Carlos. 
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¡Caramba  y  como  has  crecido 

desde  que  yo  no  he  venido! 

¡Ya  debes  ser  muy  formal! 

¡Esta  sí  que  está  crecida! 

Sus  megillas  son  dos  rosas. 

¡Ay!  ¡Ts'o  me  diga  esas  cosas!  [Ruborizándose.) 

No'  te  pongas  encendida. 

Si  esto  es  lo  más  inocente 

que  puede  usted  figurarse. 

Esta,  sin  ruborizarse, 

jamás  mira  frente  á  frente. 

Un  poco  peor  seria 

que  fuera  de  otra  manera, 

y  que  las  huellas  siguiera 

de  las  muchachas  del  día. 

También  este  es  un  bendito, 

y  mirarlo  así  me  place. 

Que  así  sean,  no  le  hace, 

Don  Juan,  yo  se  lo  repito. 

¿Nos  consientes  que  juguemos, 

abuela,  en  este  otro  lado? 

Viu,  verás  cuanto  soldado.  (A  Isabel.) 

Que  jueguen.  Así  hablaremos. 

Bueno.  Pero  no  enredar. 

Abuelo:  ¿Voy? 

Sí,  alma  mía. 
Anda,  Isabel.  ¡Qué  alegría! 
¡Cuánto  vamos  á  jugar! 

'(St  dirigen  á  la  mesa  de  los  juguetes.  Los  abuelos  se  sien- 
tan . ) 

Verás  que  calcomanías 
tengo  aquí. 

A  ver,  á  ver. 
No  las  vayas  á  romper. 
Son  iguales  á  las  mias 
Me  acrimina,  y  con  razrjn, 
porque  no  vengo  á  amenudo, 
y  hasta  sospecharse  pudo 
amenguara  mi  afección. 
Pero  hoy  charlaremos  mucho 
y  se  podrá  convencer 
de  que  erró  su  parecer. 

Hable  usted,  que  ya  le  escucho.  (Hablan  bajo.) 
No  hagas  eso,  que  se  raja. 
¿Quieres  que  el  álbum  dejemos? 


Isabel. 
Carlos 


Isabel. 
Carlos. 
ENRig. 
D.  Juan, 


Enriq. 
D. Juan 


Isabel. 
Carlos 


Isabel. 
Carlos. 
Isabel. 
Carlos. 


Enriq 
D.  Juan. 


Enriq. 
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Si  te  place,  jug-aremos, 
Isabel,  á  la  baraja. 
No  quiero. 

No  seas  arisca. 
/Lo  ves?  Se  ha  rajado  ya. 
Déjalo.  ¿Qué  más  te  da? 
Jugaremos  á  la  brisca. 
No  se  bieu  y  perderé 
porque  eres  un  marrullero. 
Siempre  has  de  encontrar  un  pero 
Anda.  Yo  te  ensenaré. 
¿Es  cierto  lo  que  he  oído? 
¿Vende  usted  mi  posesión? 
.    Sin  la  menor  dilación 
porque  es  trato  concluido. 
Es  decir...  se  me  figura 
que  habrá  echado  usted  su  cuenta 
y  persistirá  en  la  venta. 
¿Cuándo  se  hace  la  escritura? 
No  tan  de  prisa  marchemos 
y  discutamos  un  rato, 
que  para  cerrar  el  trato 
es  fuerza  que  antes  hablemos,  (Badián  bajo.) 
Yo  he  ganado,  no  seas  malo. 
Pero,  Isabelita,  nota 
que  yo  he  jugado  la  sota 
y  gano,  porque  es  del  palo. 
No  juego  más. 

Pronto  te  hartas. 
Porque  eres  un  marrullero, 
Que  te  incomodes  no  quiero. 
Bueno.  Llévate  las  cartas. 

{Desde  esfe punto  jnrsían  atención  á  h  que  hablan  los  viejos  ) 
1* raucamente  no  comprendo 
donde  va  usted  á  parar. 
Pues  déjeme  usted  hablar 
y  sabrá  lo  que  pretendo. 
Míreme  usted  un  instante 
pero  detenidamente, 
y  dígame  francamente 
si  me  halla  fuerte  bastante. 
En  cuanto  á  eso  ya  lo  creo. 
Al  mirarlo  me  parece 
que  usted  jamás  envejece, 
pues  fuerte  y  ágil  le  veo. 
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t).  Juan.    Me  complace  esa  opinión, 

que  á  unirse  á  la  mia  vino 

y  que  me  allana  el  camino 

de  hacerle  una  confesión. 

Dirá  usted  que  soj''  un  zote 

y  tal  vez  diga  verdad, 

si  la  compro  su  heredad 

para  regalarla  en  dote. 

Ño  sé  si  daré  un  mal  paso,- 

pero  si  me  hace  la  venta, 

á  pesar  de  mis  setenta 

sépalo  usted  yá,  me  caso. 
Enriq.       Permita  usted  que  me  ría  [Riyéndose.) 

si  habló  con  formalidad. 

¿Querer  casarse  á  su  edad! 

Nadie,  Don  Juan,  lo  diria. 

¡Hizo  usted  ya  su  elección? 

Vamos,  no  oculte  usted  nada. 

^Conozco  á  la  afortunada 

que  le  ha  herido  el  corazón? 
D.  Juan.   La  conoce  usted  demás. 

Es  de  su  misma  estatura, 

y  casi  de  su  figura 

por  delante  y  por  detrás.  ^ 

(¿Si  comprenderá  la  treta?) 

Por  ella  mi  ser  se  inflama. 
Enriq.        ¡Sepa  yo  como  se  llama! 
D.  Juan.   Igual  que  usted.  Enriqueta. 
Enriq.        ¡He!  ¿Qué  dice?  [Conturbación.) 
D  Juan.  La  verdad. 

Usted  es  la  que  elegí. 
Enriq        ¿Se  ha  fijado  usted  en  mí? 
D.  Juan.    Con  toda  formalidad. 
Enriq.       ¡Válgame  Dios,  qué  rubor! 

¿Si  estuvieran  escuchando?  [Señala  á  los  niños.) 
D.  Juan.    No  oyen  nada;  están  jugando 

que  es  su  delicia  mayor. 
Enriq.       (¡Jesús  y  qué  compromiso! 

¿Quién  había  de  pensar 

que  en  mí  se  iba  á  fijar? 

y  decidirse  es  preciso.) 

bon  Juan,  yo  agradezco  mucho 

sus  honradas  intenciones, 

pero  nuestros  corazones 

ya  no  laten. 
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D.  Juan.  ^;No?  ^-Qué  escucho? 

Aplique  usted  los  oídos 

y  calle  solo  un  momento, 

y  sentirá  cual  yo  siento 

sus  amorosos  latidos. 
Enriq.       Yo  ya  no  estoy  para  nada. 
D.  Juan.    No  diga,  por  Dios,  tal  cosa. 

Tiene  el  color  de  la  rosa... 

¡Está  usted  bien  conservada! 
Enriq.       (^Será  cierto  lo  que  escucho?) 

¡Desista  usted  por  piedad! 
D.  Juan.    A  pesar  de  nuestra  edad 

aun  podemos  vivir  mucho. 

Diga  una  palabra  sola 

y  queda  todo  concluido. 
Enriq.       (Debo  tener  encendido 

el  rostro,  cual  amapola.) 

Vamos  á  mi  habitación 

porque  estoy,  Don  Juan,  temblando, 

que  nos  están  escuchando 

toda  la  conversación. 

Allí  solos  hablaremos, 

y  allí  le  contestaré. 
D.  Juan.    ¿Qué  es  lo  que  esperar  podré? 
Enriq.        Ño  se...  Pero  allá  veremos. 
D.  Juan.    Bueno,  vamos.  ¿Isabel? 

Quédate  en  este  aposento. 
Isabel.      ¿Mucho  tiempo? 
D.  Juw.  No,  un  momento. 

Yo  voy  á  ver  un  papel 

ahí  dentro  con  la  señora. 
Enriq.       ¿Garlitos?  No  encargo  nada. 
Carlos.     Vete,  abuela,  descuida. 

seré  juicioso. 
D.  JuA-^.  Hasta  ahora. 

[Enriqueta,  y  Don  Juan  van^e  lateral  izquierda.) 


Carlos. 

Isabel. 
Carlos. 


ESCENA  VII 

Isabel  y  Cari.os. 

No  quiero  veas  oprobios 
en  mi  modo  de  jugar. 
Vamos  el  juego  á  cambiar. 
¿Quieres  jugar  á  los  novios? 
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Isabel.       jA.y!  Si,  n.  Eso  es  mejor 

y  juego  con  mayor  gana. 
Carlos.     Esta  será  la  ventana.  [Indica  la  mesa  de  los  juguetes.) 

por  donde  hablemos  de  amor. 
Isabel.       Bueno.  Me  estoy  asomando, 

y  tú  que  antes  has  llegado, 

estás  muy  desesperado 

por  la  calle  paseando,  [Carlos fasea  á  lo  largo  de  la  es- 
cena.) 
Carlos.     ¿Te  estás  burlando  de  mi?  [Como  conmalJiumor.) 

Estoy  aquí  hace  una  hora 

esperando  á  la  señora. 

¿Por  qué  no  has  salido,  di? 
Isakei..       Mi  primo. .. 
Carlos.  Calla,  uo  acabes... 

Isabel.       ¿Qué  quieres  que  yo  le  haga? 
Carlos.     Ese  primo  es  una  plaga. 

Pero  tú  que  ya  lo  sabes 

no  debias  consentir 

que  el  tal  primito  viniera. 

¡Como  á  solas  le  cogiera!... 
Isabel.        Yo  uo  le  puedo  impedir 

que  venga. 
Carlos.  ¿Conque  no  dices? 

IsABE.  .       Que  no.  Que  no  te  repito. 
Carlos.     Pues  yo  tengo  al  tal  primito 

encima  de  las  narices. 

¡Y  lo  querrás  más  que  á  mí? 
Isabel.      ¿iempre  la  misma  manía. 

Ya  sabes  que  el  alma  mia 
(  Victo  riña  aparece  por  el  foro  y  se  queda  escuchando.) 

solo  suspira  por  tí. 

Tu  eres  mi  única  pasión. 

En  tí  mi  dicha  cifré 

y  solo  tuya  seré 

con  todo  mi  corazón. 
VicT.  Miren,  miren  la  mosquita 

lo  que  sabe.  Ya  es  preciso 

que  de  lo  que  oí  dé  aviso 

al  punto  á  la  señorita.  [Sale  sin  ser  vista  por  el  lateral 

izquierda.) 
IsABEi .       ;Te  se  quitó  ya  el  enfado? 
Carlos.     Cómo  no  se  ha  de  quitar 

si  imposible  es  el  estar 

serio  un  momento  á  tu  lado. 


Isabel. 


Carlos. 


Isabel. 


Carlos. 


Isabel. 

Carlos. 

Isabel. 


Carlos. 


Isabel. 

Carlos. 

Isabel. 


És  poseerte  mi  anhelo: 

y  siento  tanta  ventura 

contemplando  tu  hermosura, 

que  en  la  tierra  eres  mi  cielo. 

¡Si  tú  me  amaras  así! . . . 

Tú  me  robaste  la  calma, 

pues  sin  ella  vive  el  alma 

desde  el  dia  que  te  vi. 

No  me  quites  la  ilusión: 

No  dejes  por  Dios  de  hablar. 

Pues  solo  con  escuchar 

el  eco  de  tu  pasión; 

creo  que  el  mundo  he  dejado 

y  al  alejarme  del  suelo, 

me  hallo  Isabel  en  el  cielo 

por  tu  aliento  trasportado. 

Mira,  Carlos,  no  me  agrada 

el  jugar  de  esta  manera. 

Hablas  cual  si  verdad  fuera. 

No  te  satisface  nada.  {C071  malhumor.) 

Nada  Isabel  te  contenta. 

f;Cómo  gusto  te  he  de  dar? 

Vamos  el  juego  á  cambiar. 

Bueno,  pues  el  juego  inventa. 

Ya  que  galante  me  invitas 

hacerme  rogar  no  quiero. 

En  vez  de  éste,  yo  prefiero 

juguemos  á  las  visitas. 

Mira;  yo  estoy  en  mi  casa. 

Tu  vienes  á  visitarme, 

y  puedes  de  todo  hablarme 

porque  en  juego  todo  pasa. 

No  me  disgusta  la  idea. 

¡Ya  verás  si  tengo  tino! 

¡Seré  un  hombre  grave  y  fino! 

Pues  vamos  á empezar.  ¡Ea!  (Se sienta.) 

{Al foro.)  Buenos.  ¿Se  puede  pasar? 

Pruebe  usted  á  ver  si  puede. 

Por  mi  permiso  no  quede, 

que  nunca  le  hago  esperar. 

Ya  sabe  con  cuanto  agrado 

aquí  siempre  es  recibido, 

á  pesar  de  que  al  olvido 

me  relegó  Don  Conrado. 

Ahora  tienes  ese  nombre, 
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pues  hemos  de  suponer 
e,ue  yo  soy  una  mujer, 
y  que  tú  ya  eres  un  hombre. 
Yo  me  llamaré  María. 

Carlos.     A  ese  si  le  hago  objeción. 
Es  más  bonito  Asunción 

Isabel.  Bueno,  el  nombre  de  mi  tia. 
Conque  torne  usted  asiento. 
¡Se  nos  vende  usted  tan  caro!... 

Carlos.     Verdad  es  que  el  verme  es  raro 
y  puede  creer  que  lo  siento. 
Me  acrimina  y  con  razón 
porque  no  vengo  amenudo, 
y  hasta  sospecliarse  pudo 
que  amenguara  mi  afección. 
Pero  hoy  cliarlaremos  mucho 
y  se  podrá  convencer, 
de  que  erró  su  parecer. 

Isabel.      Hable  usted  que  ya  le  escucho. 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos  Enriqueta  y  D.  Juan  qif,e  se  quedarán  escuchando  ocultos 

con  las  cortinas. 


Enrío.        Solo  un  momento  escuchemos 
pues  la  chica  se  alucina. 

D.  Juan.    Dice  lo  oyó  Victorina. 

Enriq.       Calle  y  la  verdad  sabremos. 

Carlos.     Aunque  no  venga  ,  Asunción 
créame  que  no  la  olvido, 
que  al  no  venir  solo  ha  sido 
por  vender  su  posesión. 
Como  yo  me  encuentro  así. . . 
Vamos. . .  Un  poco  pesado, 
hasta  dejarlo  arreglado 
no  he  venido  por  aquí! 

Isabel.      ¿Y  lo  arregló  usted  acaso? 

Carlos.      Si,  casi  está  hecha  la  venta. 

Isabel.       Esa  nueva  me  contenta. 

Carlos.      /Sabe  Asunción  que  me  caso? 

Isabel.       Permita  usted  f(ue  me  ría. 
¡Jesús!  y  que  atrocidad! 
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¡Querer  casarse  á  su  edad! 
Conrado.  ¿Quién  lo  diría? 
,-Y  es  joven  la  prometida? 
Carlos.     Es  también  de  edad  madura. 
,  Usted  tiene  la  figura 

exacta  de  mi  elegida. 
Isabel.     ¿La  conozco? 
Carlos.  Ya  lo  creo. 

Son  ustedes  casi  iguales, 
en  el  gesto,  en  los  modales. . . 
Al  mirarla  á  usted  la  veo. 
Isabel.       Vamos,  diga  en  conclusión : 

¿por  quién  su  pecho  se  inflama? 

Conrado.  ¿Cómo  se  llama? 
Carlos.     Igual  que  usted,  Asunción. 

Isabel.      ¡Av!  ¡Gran  Dios!  ¿Qué  es  lo  que  oí?  (Riihoriiándose.) 
Carlos.     Solu  la  pura  verdad. 

Hablo  con  formalidad. 
Isabel.      ¿Se  ha  fijado  usted  en  mí? 

¡Yo  ya  no  estoy  para  nada! 
Carlos.     No  diga,  por  Dios,  tal  cosa. 

Está  usted  como  la  rosa. . . 

Está  Usted  bien  conservada. 
Isabel.       Yo  no  sé  por  qué  le  escucho. 

¡Respete  mi  ancianidad! 
Carlos.     A  pesar  de  nuestra  edad 

Aun  podemos  vivir  mucho. 
Enriq.  Lo  ve  usted,  están  jugando. 
D,  Juan.    Y  á  qué  juego,  ¡vive  Dios! 

Jugando  están  con  los  dos 

porque  nos  están  plagiando. 
Isabel.       No  quiero  jugar  así 

porque  remedando  estamos, 

lo  que  hace  poco  escuchamos 

á  los  abuelos  aqui. 

De  modo  que  el  juego  deja. 

A  más,  no  me  satisface. 
Carlos.     Isabel,  nada  te  place. 
Isabel.       No  quiero  me  llames  vieja. 
Carlos.     Dices  bien.  Basta  de  juego. 

Reine  la  formalidad. 

Hablemos  con  seriedad; 

pues  de  esta  farsa  reniego. 

Aunque  el  oírme  te  asombre 

no  es  fingido  mi  cariüo¡ 
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y  ya  en  el  cuerpo  del  niño 

late  un  corazón  de  hombre. 

Y  por  lo  que  pude  ver 

en  lo  que  llevo  escuchado, 

tú  también  te  has  trasformado 

y  ya  eres  una  mujer. 
D.  Juan,    Cambio  la  decoración. 
Enriq.        Parece  que  sí.  Escuchemos, 

y  á  qué  atenernos  sabremos 

al  terminar  la  función. 
Isabel        ¿Qué  dices? 
Carlos.      '  ¿Qué  he  de  decir? 

Que  te  amo  con  toda  el  alma. 

Que  me  has  robado  la  calma. 
Isabel.       Sí  nos  llegaran  á  oir. 
Carlos.     Nada  temas  y  contesta. 

Di,  ¿quieres  mi  novia  ser? 

Responde.  Vamos  á  ver, 

por  qué  espero  tu  respuesta. 

Desecha  de  tí  el  temor. 
Isabel.       Pues  bien,  también  te  amo  á  tí. 

Ámame  tú  siempre  así 

y  eterno  será  mi  amor. 

[Aparecen  Eiiriqxieta  y  Don  Juan.) 
E.NRiQ.        ¡Bravo!  ¡Bravo!  ¡Señorito! 
D.  Juan     ¡Ha  estadousted  excelente!  {A  Isabel) 
Enriq.       ¿Eres  tú  el  niño  inocente? 
D.  Juan.     ¡Caísteis  en  el  garlito! 
Enriq.        ¡Te  has  de  acordar  de  mi  nombre! 

jHáse  visto  el  muy  taimado! 

¡Tempranito  has  empezado 

á  querer  echarlas  de  hombre! 
D.  Juan.    ¿Pues  y  la  niña  inocente 

que  por  no  sufrir  sonrojos, 

no  levantaba  los  ojos 

para  mirar  frente  á  frente? 
Carlos.     Abuelita,  escúchame. 

Solamente  esto  te  pido, 

y  cuando  me  hayas  oído, 

manda  y  te  obedeceré. 
Enriq.       Osado,  ío  eres  y  mucho. 

¿Qué  tienes  que  replicar? 
Carlos.     Déjame,  por  Dios,  hablar. 
D.  Juan.    Déjele  usted. 
Enriq.  Ya  te  escucho 
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Carlos.    Mira,  y  los  diez  y  seis  años 
se  cambia  completamente, 
y  bullir  siente  la  mente 
pensamientos  algo  extraños. 
Edad  de  las  ilusiones 
se  piensa  con  desaliño, 
porque  al  dejar  de  ser  niño 
se  despiertan  las  pasiones. 
Si  es  mala  la  educación 
que  hasta  nuestra  cuna  vino, 
del  mundo  en  el  torbellino 
nos  lanza  sin  reflexión . 
Pero  si  ésta  fué  esmerada 
puedes  tener  la  evidencia, 
que  del  hombre  la  conciencia 
por  fuerza  ha  de  ser  honrada. 
Hoy  ya  diré  la  verdad. 
Aunque  el  oirme  te  asombre, 
croo  que  ya  soy  un  hombre, 
pues  he  llegado  á  esa  edad. 
Lejos  de  mí  la  doblez. 
Fuera  ya  de  hipocresía, 
porque  el  tenerla  sería 
criminal  insensatez. 
He  comenzado  á  estudiar 
y  en  los  libros  he  aprendido, 
todo  cuanto  me  has  oído 
y  á  la  vez  aprendí  á  amar. 
Me  han  sorprendido  diciendo 
á  Isabel  lo  que  sentía. 
Abuelita,  no  mentía 
lo  estaba  á  la  par  sintiendo. 
Pretender  que  en  el  momento 
se  efectuara  esta  unión, 
sería  una  aberración 
de  un  enfermo  pensamiento. 
Tal  locura  fuera  odiosa, 
pero  si  abuela  quisiera 
que  al  terminar  mi  carrera 
Isabel  fuera  mi  esposa. 
Como  lo  siento  lo  digo. 
Con  esto  termino  y  callo. 
Ahora,  abuela,  dicta  el  fallo. 
O  tu  perdón  ó  el  castigo . 
Enriq.       Francamente,  no  crei 


Isabel. 
D.  Ju  N. 
Enr'q. 
Isabel. 
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ni  jamás  lo  sospechara, 

que  este  muñeco  así  hablara 

ni  que  se  explicase  así. 

Y  confieso  ingenuamente 
después  de  haberle  escuchado, 
que  con  juicio  ha  razonado; 

y  que  no  hallo  inconveniente 
si  usted,  Don  Juan,  se  decide, 
en  darle  mi  absolución 
y  sin  hacerle  objeción 
concederle  lo  que  pide. 
D.  Juan     Si  esta  aun  se  asusta  del  coco, 
y  es  como  esas  mil  babiecas 
que  juegan  á  las  muñecas. 
Alto,  abuelo,  poco  á  poco. 
¡He!  ¿Qué  dice? 

No  la  riña. 
Por  si  mi  objeto  consigo, 
que  me  juzgas  muy  mal  digo 
y  que  ya  no  soy  tan  niña. 
También  de  otro  modo  siento 
mi  corazón  palpitar, 
y  es  que  empieza  á  despertar 
mi  dormido  pensamiento. 

Y  sin  que  en  mí  haya  doblez 
aunque  quizás  no  lo  creas, 
bullir  siento  otras  ideas 
distintas  de  la  niñez. 
En  mí  nace  la  razón 
que  dejando  de  soñar, 
ha  sentido  al  despertar 
una  profunda  pasión . 
Te  parecerá  esto  extraño, 
y  tan  solamente  siento, 
que  mi  franco  pensamiento 
per  lo  claro,  te  haga  daño. 
Mas  ya  puedes  figurarte 
que  lo  contrario  decirte, 
sería,  abuelo,  mentirte 
y  yo  no  quiero  engañarte. 
Como  usted,  estoy  pasmado 
y  me  declaro  vencido. 
¡Quien  hubiera  presumido 
lo  que  hace  poco  ha  pasado! 
¿Con  que  accede  usted':' 


D.  JUAS, 


Enriq. 
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D.  Juan.  A  todo. 

Por  vencido  debo  darme 
y  á  discreción  entregarme, 
pues  de  replicar  no  hay  modo. 

Enriq.       Muy  bien.  Y  yo  me  retracto 
de  nuestra  unión  proyectada, 
porque  esta  boda  arreglada 
hace  nulo  nuestro  pacto. 
Siendo  cosa  convenida 
que  más  tarde  hay  que  casarlos, 
yo  debo  cuidar  de  Carlos 
y  usted  de  su  prometida. 
Tenga  usted  conformidad. 
Ellos  deben  ser  primero, 
y  que  se  resigne  espero 
en  honra  á  la  sociedad. 

D.  Juan,    Comprendo  juego  mayor. . . 
A  &u  fallo  me  acomodo. 
Estoy  conforme  con  todo. 

Enriq.       Y  créame.  Así  es  mejor. 

D.  Juan.    ¿Carlos?  Cosa  es  decidida 
de  la  más  formal  manera, 
que  hasta  concluir  tu  carrera 
sea  Isabel  tu  prometida. 

Carlos.     Isabel  será  mi  estrella, 

y  asi  usted  mi  dicha  labra. 

Mas  yo  empeño  mi  palabra 

de  hacerme  digno  de  ella. 

Será  mi  dicha  calmada  {Al público.) 

ya  que  logré  mi  intención, 

si  me  das  tu  aprobación 

con  una  sola  palmada. 


FIN 


PUNTOS  DE  VENTA 

MADRID 

Librerías  de  los  ¡Sre$.  Viuda  é  Hijvs  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jeróni- 
mo; de  7>.  ^í^¿Joweí>  ¿^^  San  i/^/í-if^í^,  Puerta  del  Sol;  de 
D.  M.  Ifurilliy,  cú\e  de  Alcalá;  de  X».  Manuel,  Rosado; 
(\.Q  Bermmegildo  Valeriano,  cqIIq  de  San  Martín,  2;  de 
líscribanoy  Fchetarria,  Plaza  de  Santa  Ana;  de  D.  Sa- 
tnrnino  Calhyi,  calle  (\o  ]u  Viiz,  y  de  los  Srcs.  ''s'In/on 
y  C.^,  'tíalle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR 
En  casa  de  los  Corrcsjxjiisales  de  esta  Galería, 

EXTRANJERO 

FRANCIA:  Librería  española  de  /'.  Benné,  15,  riie 
Monsig'ní,  París.  PORTUGAL:  I).  Juan  M.  Fí7//¿%  Praqa 
de  D.  Pedro,  Lisboa  y  D.  Joaquin  Ditarte  de  Mattos  Jú- 
nior, rúa  do  Bonijardín,  Porto.  ITALIA.  Cav.  G.  Lam- 
perti,  Vía  Ugo  Foseólo,  5,  Milán. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franíjueo  ó  libranzas  de  fácil  co- 
bro, sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


